
CANTO XXXI

1-2<1 En forma, pues, de cándida rosa se me mostraba la milicia
santa que Cristo hizo esposa suya con su sangre'; pero la otra,
que volando ve y canta la gloria de Aquel que .la enamora Y la
bondad que la ha hecho tan excelente" lo mismo que un enjam­
bre de abejas que ya se posa sobre las flores, ya vuelve allí donde
su trabajo adquie,re sabor, descendía a la gran flor que se adorna
de tantas hojas, ,y)desde allí regresaba a aonde su amor siempre
permanece. Todas tenían la Jazde llama 'viva, y las alas de oro,
yel resto tan blanco, que ninguna nieve llega a término tal. Cuan­
do descendían por la flor, de grada en grada, comunicaban la paz
y el ardor que adquirían en su vuelo. Ni el interponerse entre
la altura ry la flor tanta multitud alada impedía la vista y los es­
plendores, pues la luz divina penetra por el universo según éste
es digno, de modo que nada puede se~le obstáculo.-
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nel santo officio! ch'el s¡¡,ra ddruso
1adove Simon mll.go e per suo merto,

e fa,ra que! d'Alagna intrar piu giuso».
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CANTO XXXI

In forma dunqued,i atndidarosa
mi siIDOstrava la milizia santa,
che nel suo sangue Cristo fece sposa;

ma l'¡¡,1tra, che vO'larido vede e canta
la gloria di colui che la inn¡¡,ffiora
e la h(}ntache la fece cotanta,

-si come schiera d'ape, che s'infiora
una fiata e una si ritorna
,la dove suo laboro s' insapora,

nel gran f,ior discendeva che s'adorna
di tanbe foglie, e quindi :r.isal,iva
la dove'l suo amor sempresoggiorna.

Le _facce tutte avean· di fiamma viva,
e l'ali d'oro,e 1'aHro .tanto bianco,
che nulla neve a quel termine arriva.

Quando scend-ean nel fior, di banco in banco
porgev~h de 'la pace e de l'ardore ­
ch'elli acquistavan ventilando il f.ianco.

Ne I',interporsi otra '1 disopra e '1 BOfe
di tanta plenitudinevolante
impediva la vista e lo splendore;

che la luce divina e penetrante
per l'universo -secondo ch'e degno,
si che nulla le puote essere ostante.

, Pero será arrojado con los simoníacos, Y Bonifacio VIII (el de Agnani) irá

más abajo aún (eL Infierno XIX 82).
, Los bienaventurados. 2 Los ángeles.
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'50. CANTO 31

lo soportará Dios en santo cargo, pues será preClpl
donde Simón el o está por sus merecimientos
de hgnani más aba>jo» '.
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!alÍn; y volvíme con nuevo ímpetu para preguntar a mi dama
'.puntos sobre los que mi mente permanecía dudosa. Una .cos~
:ptetendía y otra me ocurrió, pues ~u¡tndo c~e.ía ver a. Beat;lz, VI
a un anciano vestido como la glOrIosa famlIta. Se dlfundla por
sus ojos 'y por sus mejillas una alegr!abenigna ~ su aspecto er~
piadoso, como debe serlo el ,de un tIerno padre,' «¿Donde .esta
~lla?», pregunté yo de pronto. ~.. 10 qu<: contesto.: «~ara silJlsfa­
cer tu deseo me ha movido BeatrIZ de mI lugar; SI mIras al tercer
~íJ:mlo emp~zando por lo. ~lto, la verás en el tr?no qu<:susII1~­
J,"itos le han deparado». Sm responder, levante Io~ 0Josllaeta
arriba y la vi mn la corona que le formaban, al reflejarse en epa,
l§s rayos eternos. De la regiÓn d9pde más, alto truena no dIsta
t.~nto el Qj:o mortal que estuviese':én lo mas profundo del mar
cUanto distaban los míos de BeatrIZ; pero n? :mportaba, porq?e
su efigie t;lo descend~a has~a mí por interP9S1Cl?n de otro .me~lo.
~<¡Oh mUJer, ~ qUle.nn Imml eeSS~Ir~za se,.,vl.gor.lza. y ~~e.suifrIste
pOr mi salvaC1ón---~uen;s~rmfierno.. SI tantas
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e volgeami con voglia l'iaccesa .
per domandar la mia donna di .cose
di che la mente mía era sospesa.

Uno inteI1dea,ea1,tro mi rispose:
,credea veder Beatrice, e vi.di un sene
vesti,to con le genti gloriose.

Diffuso era per Ji occhi e per ie gene
di benigna ·J,e.tiz.ia, in atto pio. '.
qua,le a ,tenero padr,e ·si. convene.

E «Dov' e ella?» subito diss' io. .
Ond'elli: «A terminar 10 :tuodisiro
mosse Beatrice me del loco mio;

e .se riguardi su nel te.rzo gj,~o .
¿aI sommo grado, ,tu la nvedraI
nel 'trono' che suoi merti le sortiro».

Sanza l'isponder, 1i occhi su levai,
e vidi lei che si tacea corona,
reHettendo da se ·J,jete.mi ,rai.

Da gudla .regionc):lepiti su ,tona .
occhio lIlortale akun tanto. non dIsta,
quaJunque in mare piti. gi~ s'abbandona.

guanto li da Beatrice la 'n:Ia vIsta;.
¡na nulla mi facea, .che sua<effIge
non discendea a meper mezzo 11lista,

79/
1

«O donria ,in cui lamia spoeranzavige,
e che soffristi perla miasalute
,ini'úfemo 1asc:iar le tue vestige,

821 di tante cose .guant' i' ha véd~te,

, 5 Pasaie significativo y de gran profundidad., Beatriz (la Teología) ha fesapd'"
.• recido ya¡ del lado de Dante. Ahora llega un anCiano, San Bernardo, que ep a VI a
" " -, 1 iva la devoción a iaVirgen~ Madre d~. todas las graClaS. ~ra v~r,.;0'IS'1~p ¡¡¡tim! escalón. del viaje ·del .poeta, hace falta la ayud:, de la .gracIa:. Pn­
:máob~stó la razón (Virgilio); después fue necesarIa la Teologla (Beatnz) y ahora
'se .hace indispensáble la graCia.

• Más' exactamente en el limbo. CL Infierno Ir 52.
''1

25-51 Este tranquilo y gozoso reino, frecuentado por gente an­
tigua y nueva, vista 'Y amor dirigía todo él hacia un'. punto. j Oh
trina luz que, centelleando en única estrella, de tal modo lo re­
gocijas, mira la tormenta en que estamosaqui abajo! Si los bár­
baros, llegando de a<j~ella región <¡ue cubre Hélice, girando dia­
riamente con su hijo, a quien tanto quiere" al ver a Roma y. sus
excelsos monumentos, se quedaban estupefactos cuando Letrán
superó las obras mortales'" yo, que a lo divino desde lo humano,
a lo eterno desde lo temporal había· venido, y desde Florencia
a un pueblo justo y sano, ¡de qué estupor no debía estar lleno!
Ciertamente que entre él y el gozo me placía no oír nada y es­
tarme mudo. Y como peregrino que se re~rea en el templo al ver
cumplido su voto y espera descri'bir aquél como estaba, yo, pa­
seando mis ojos por la viva luz, los llevaba de grada en grada,
ahora arriba, whora abajo, ahora alrededor. Veía rostms <¡ue inci­
taban a la caridad, por otras luces embellecidos y por su sonrisa
y ademanes adornados de toda honestidad.

52-90 La forma ¡:reneral del paraíso había sido ya abarcada com­
pletamente por mi vista, <¡ue en ninguna parte se había :fl}ado

25 Questo sicuro e gaudioso regno,
frequente in gente antica ed ·in novella,
visó e amore avea tutti:> ad un segno.

28 Oh trina luce che 'n unica stella
l" sciiJ.villando a Jor vista, si 1.i appaga,

gua:rda gua giuso a la nostra procella!
31 Se ·i barbari, venendo da tal plaga

che c'iascun giorno. d~ Elice si copra,
rotante col SUD Hglioond'ella e vaga,

34 veggendo Roma e I'ardua sua. opra,
stupefaciensi, guarido Laterano
a ,le cose mortali ando di sopra;

37 io, che al divino da rumano,
a fetemo dal 'tempo eravenuto",
e di Fior·enza in popolgiusto e sano,

40 di che s'tupor doveaesser compiuto! ,
.Certo tra esso e '1 gau¿.io mifacea
'l-ibitonon udire e starmi muto, .

43 E quasi peregrin chesi',ricrea
nel ,templo del ;iUO voto riguardando,
espera ¡;oia ridir mm'ello stea,

46 su per :la viva luce passeggiando,
menavaio li occhiper ligradi,
mosu, mo giti, emo ·recirculando.

49 Vedeva v,ísi a carita suadi,
d'altmi Jume fregiati 'e di suo riso,
e atti oma,ti di ·tutte onestadi.

52 La forma general di Paradiso
gia tutta mio sguardo avea compresa,
in Hulla parte ancor fermato fiso;

3 El Norte. sobre el que gira la Osa Mayor. Hélice, COn su hijo Bootes.
'. Se admiraron ante la magnificencia del palado de los emperadores.



1 ~smuy. interesante esta intercesión de la. Virgen. siempre presente en el gran
poema. B,catnz obtuv.o. por medIO de María, el gran favor para Dante, y está sen­
tada, segun hemos VIsto, en la tercera grada de la corte de la Madre de Dios

8 El lienzo con la imagen de Cristo ·que se conserva en San Pedro. .
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carita di colui che 'n questo mondo,
.(()ñtémplando; gusto di quella pace.

«Figliuol di grazia, que~t'es'ser giocondo»
<omin<:io e11i «non ti sara noto,
tenendo li occhi pUor qua giuso al fondo;

ma .guarda ,¡ cerchi i,nfinoal piu remoto,
tanto che veggi seder :la regina
cui questo cregno e sudditoe devoto».

lo .levai Ii occhi;. e come da mattina
la parte oriental de -1'orizzonte
soverchia quel1a dove '1 sol declina,

casI, qua~i di val1e andando a monte
con li oochi, vidi parte ne '10 stremo
vincer di 1ume tutta l'altra fronte.

E come qUJÍvi ove s'aspetta iltemo
che mal guido Fetonte, piu s' infiamma,
e quinoi e quindi iI ·lU1ne s·i fa scemo,

wsi quellll. pacifica oriafiamma
nel mezzos'avvivava, e d'ogn,ipa.rte
per igual modo allentava la fiamma.

E a que! mezzo, con le penne sparte,
vid' io .piu di mille angeli festanti,
ciascun dist·into di fulgore e d'arte.

Vi¿¡ a' lor giochi quivÍ et a' lar cariti
rider>e una hel1ezza, <he loetiZia
'era ne 1i occhi a ,tutti li altri santi;

e s' io. ~vessein dir tanta d,i;'izia
quanta ad imaginar, non ardirei .
10 minimo tentar di sua deli2Jia.

Berna.rdo, Cüme vide I'¡ occhi mei

• El. carro del Sol.
10 Nótese el e.ntusiasmo poético y fervoroso de esta visión de.la .Virgen.

mundo, por su vida contemplativa, gustó de aquella paz. «Hijo
de la gracia, el estar gozoso-comenzó a decir-no te será posi­
ble teniendo los ojos fijos aquí abajo; mira los círculos hasta lo
más remoto, hasta que veas el trono de la Reina, de la cual este
reino es devoto súbdito». Levanté los ojos, y así como por la
mañana la parte oriental del horizonte supera en claridad a aque­
lla por do~de el sol. declina, del mismo modo, mirando como el
que va desde el vaHe al monte con los ojos, vi una parte en 10
más alto que sobrepujaba en claridad a todas las demás. Y como
allí donde se espera el carro que tan mal guió Faetonte 9, el cielo
más se inflama y a una parte y a otra la luz disminuye, así aquella
pacífica oriflama se avivaba en medio, y en las demás partes la
llama disminuía gradualmente. y en aquel centro, con las alas
abiertas, vi más ;;de mil ángeles quela festejaban, cada uno dis­
tinto en su fulgor y en su actitud. Vi ante sus juegos y ante sus
cantos sonreír a una belleza que infundía el gozo en los ajos de
los demás santos, y aunque yo tuviese para escribir tanta aptitud
como para imaginar, name atrevería a expresar lo más mínimo
de sus delicias 10. Bernardo, cuando vio mis ojos fijos y atentos
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c?sas he visto, reconozco que la gracia y la virtud para ello me
VIenen de tu poder yde tu bondad. Tú desde la esclavitud me

.( , r has traído a.la libertad por todos aqu~llos caminos, por t~dos

\
,')\l.~ aquellos medlOs SOI5rrlos ql1e'-para hacerlo tenías potestad. Con-
) , ' 1 'fi' d" .~l' serva,en mI a magm cenCla tus . ones de modo qt).e mi alma,

\ (¡..\. que tu has sana~cgtata cuando se separe del cuerpo».

¡ 91-102 Así oré, y aquella que parecía tan lejana sonrió mirán­
dome y después se volvió hacia la eterna fuente. Y el santo an­
ciano dijo:~('Para que acabes perfectamente tu camino, a lo que
meh:an:nvIado el ru~go 'Y el amor sa~to, vc:ela con los ojos por
este jardm,que el mIrarlo te preparara la VIsta para subir hasta
el rayo divino. Y la Reina del cielo, por la que ardo enteramente
de amor, nos otorgará toda gracia porque yo soy su fiel Ber-
nardo» '. .
103-142 , ~o~o aquel que tal vez.1lega de Croacia para ver nues­
tra. Veror:Ica y que, por lo antIguo de su deseo, no se siente
saCIado, 5mo que dice en su pensamiento mientras se la enseñan:
«~:eñor mío Jesucristo, Dios verdadero, ¿era así vuestro semblan­
te ?}>, estaba yo mirando la viva caridad de aquel que en este

G-. ~

dal tuo podere e da la tua bontate
ricono'Sco la grazia e la virtute.

Tu m' hai di servo traHo a olibertate
pertutte quelle vie, per tutt' i madi
che di oio fare avei 13 potestate.

La tua magnificenza in me <ustadi,
l;i che -1'anima mía, che fatta hai sana,
'Piacente a te dal corpo si disnodi».

Cosi orai; e quella, si 10ntana
come parea, sOHise e 'rigua'fdommi;
poi si torno a- feterna fontana.

E '1 santo sene Accio che tu assommi
perfettamente» disse «,il tuo cammino,
a che pr·iego e amor santo mandommi,

vola con Ji occhi per quoesto giardino;
che veder lui t'acconcera lo sguardo
piu a:1 montar per lo raggio div-ino.

E la 'regina d-el cielo, ond' io ardo
tutto d'amor, ne fara ogni grazia,
pero ch' i' sano il suo fede! Bernardo».

QU<l'1 e colui che forse. di Croazia
v,iene a veder la Veronica nostra,
che per l'3!ntica fame non sen sazia,

ma dice nel .penser, fin che si mostra:
«Signar mio Gesu Cristo, Dio verace,
or fu si faUa la s·embianza vO,stra?»;

tal .era 'io mirando la~



r¡

en la que ·eraobjetode su amor, los rayos volvió con tanto aleda
hacia ella,'que los mto~ de volver a mirar sintieron más ardor.
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